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    Cincuenta estados.


    Noventa días.


    Una atracción imposible de frenar.


     


    Ava solo buscaba una excusa para promocionar los nuevos negocios de sus mejores amigas. Una noche de copas de más la llevó a apuntarse a un concurso de belleza, y contra todo pronóstico, ganar el título de Miss Americana.


    Ahora está aquí: con una corona en la cabeza, una banda de seda al hombro y un contrato que la obliga a recorrer los cincuenta estados del país durante tres meses. Para una chica amante de la aventura, suena como un sueño hecho realidad, salvo por dos pequeños detalles:


    El primero, la interminable lista de normas y su estricta cláusula moral.


    El segundo, y el peor de todos, el irresistible pero gruñón guardaespaldas encargado de mantenerla a raya.


    Jaime, jefe de seguridad de una famosa banda de rock, pensaba que este trabajo sería un descanso. Hasta que conoce a Ava: la reina del caos, la sonrisa más peligrosa y la mujer más testaruda del planeta. Ella parece disfrutar volviéndolo loco, saltándose las reglas y provocándolo cada vez que puede.


    Lo que debería ser una misión fácil se convierte en un reto de autocontrol, deseo y una química imposible de ignorar.


    ¿Podrá Jaime sobrevivir noventa días sin caer rendido ante la chica que no puede sacarse de la cabeza?

  


  
     


     


     


    Morgan Elizabeth es una autora superventas, conocida por crear historias románticas cautivadoras que combinan tramas de venganza, nostalgia y momentos profundamente emotivos. Orgullosa de ser de Nueva Jersey, vive allí con su marido, sus dos hijos y su hija. Cuando no está escribiendo, es probable encontrarla sobreviviendo a base de espresso con hielo, comiendo patatas con sabor a barbacoa o escuchando el último audiolibro romántico.
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    A todas esas chicas a las que les han dicho que no encajan en ninguna parte.


     


    Espero que os lo paséis bomba demostrando que se equivocan.

  


  
     


     


     


    NOTA DE MORGAN


    Estimados lectores:


    No se suponía que este libro fuera el siguiente que escribiría. En realidad, nació de un tonto correo de voz que envié al azar y que luego recordé en el momento justo. Se suponía que debía escribir el segundo libro de otra serie, pero cuando me senté a hacerlo... no se me ocurrió nada.


    Así que, tras varios días de desesperación, bajé a hablar con mi marido y, al más puro estilo Kim Kardashian, le dije: «Sí, soy fantástica, pero ¿hablamos un momento?». En resumidas cuentas, me aconsejó simplemente que «escribiera alguna otra cosa».


    Yo, alguien complaciente a más no poder, creí que eso era una misión imposible; pero, por supuesto, tenía razón. Empecé a planificar este libro con apenas el título (el título fue lo primero que se me ocurrió, por si te lo estás preguntando). Me metí en este nuevo mundo, con estos nuevos personajes, y me enamoré.


    Lo que quiero decir con todo esto es gracias por elegir este libro; seguramente vuestra lista de libros por leer sea kilométrica, y no estaba segura de cómo recibiría la gente una comedia romántica boba y delirante.


    Aunque Princesa pasajera es una comedia romántica (y, si he de ser sincera, quizá una de mis preferidas hasta el momento) trata algunos temas, como acoso, contacto no deseado de un desconocido, situaciones sexuales explícitas, lenguaje soez y una escena de lucha con herramientas para el cabello.


    Como siempre os pido, ante todo, cuidad vuestra salud mental.


    Os quiero hasta la luna y hasta Saturno.


    Morgan
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Uno 
 
 AVA



    Creo que voy a vomitar.


    Es lo único que se me pasa por la cabeza, aquí de pie bajo unas luces brillantes, enfundada en un vestido hecho por mi mejor amiga que pesa tanto como un niño pequeño; con un maquillaje de un centímetro de espesor, los pies entumecidos por los altísimos tacones y el pelo engominado hasta el extremo.


    Voy a vomitar, pero hacía mucho que no me divertía tanto.


    —La tercera finalista es... ¡Miss Oklahoma!


    Kristie McGee es muy mona, pero tartamudeó en la sección de entrevistas y, por lo que me comentaron las chicas del vestuario, eso es peor que una sentencia de muerte. Su sonrisa falsa no se altera cuando mira a cámara antes de que su luz se apague, dejando solo a tres mujeres iluminadas en el escenario.


    Mis manos aplauden mecánicamente, con movimientos leves y delicados, la única manera que se acepta sobre un escenario. Es bastante pequeño, apenas puedes moverte y no hay ningún sonido real, pero, como todo lo demás en este escenario, es solo un decorado. Algo para que la gente diga: «¡Qué buenas perdedoras!».


    Y, aunque en los últimos cuatro meses me han etiquetado de muchas maneras —me han llamado «novata», «una deshonra» y «una humillación» para el aparentemente sagrado mundo de los concursos de belleza—, nadie puede decir que no sea buena perdedora.


    Respiro con cuidado, tratando de no romper el vestido que Harper prácticamente cosió sobre mi cuerpo ni de que se me note en la cara lo nerviosa que estoy. Hay por lo menos tres cámaras en distintos ángulos apuntando al resto de las concursantes, y cualquier gesto minúsculo de mi rostro podría diseccionarse y convertirse en un clip o en un meme.


    ¿Qué es peor que perder el concurso de Miss Americana?


    Convertirte en un meme, además de perder el concurso.


    Así que todo mi cuerpo permanece rígido, con la sonrisa amplia y perfectamente colocada.


    —La segunda finalista... —El tercer puesto no está tan mal: sigues recibiendo un premio en efectivo, aunque no tan grande como el segundo o el primero, y después no tienes las mismas oportunidades de patrocinio.


    Tampoco sales de gira.


    —¡Miss Nueva York!


    Una pizca de decepción se filtra a través de mi máscara, algo muy mal visto que seguramente molestará a alguien. Qué novedad, teniendo en cuenta que casi todo lo que he hecho desde que entré en el concurso de Miss Americana ha sido ir a contracorriente. Pero como todo el mundo sabe que Lily y yo somos amigas, creo que vale la pena mostrar un poco de emoción.


    Debo reconocer que hacer amigas aquí fue toda una sorpresa. Una parte de mí creía que todas estas mujeres estarían molestas conmigo: la tonta aficionada que consiguió llegar hasta la cima, la mujer cuyo único objetivo era promocionar las empresas de sus amigas. Y, sí, algunas sienten eso mismo por mí, pero hay muchas más a las que ahora podría llamar verdaderas amigas.


    Lily es una de ellas, y su tercer puesto me pone triste. Si alguien tenía que ganarme, me habría gustado que fuera ella. Desearía poder abrazarla, decirle que estuvo fantástica y que luego nos emborracharemos juntas y hablaremos de tonterías. En cambio, me deslizo (las reinas de los concursos de belleza no caminan simplemente, claro está) hasta el centro del escenario, donde tomo la mano de Anne entre las mías y esbozo una gran sonrisa.


    Es una sonrisa falsa, por supuesto, porque Anne representa todo lo peor: el tipo de reina de belleza que es un estereotipo de sí misma. A puerta cerrada es presumida y antipática con todos los que la rodean, pero delante del público se muestra radiante y perfecta.


    En sus respuestas siempre habla de la niñez, del espíritu de equipo y de que debemos animarnos unas a otras, pero en cuanto se apagan las cámaras se dedica a hacer comentarios maliciosos en voz baja sobre el sobrepeso o la ropa de la gente.


    Es tóxica.


    Es también parte del motivo por el cual decidí tomarme en serio este concurso.


    Cuando logré pasar las audiciones para ser Miss Americana Nueva Jersey y entré en el concurso de Miss Americana a nivel nacional, mi única intención era pasármelo bien. Una experiencia descabellada más, que algún día podría contarles a mis nietos, y una oportunidad para promocionar a los cuatro vientos las empresas de mis amigas.


    Hasta que llegó la primera rueda de prensa general para presentar a las concursantes oficiales de Miss Americana de ese año, cuando Anne me miró de arriba abajo.


    —Qué extraño que ahora dejen entrar a «cualquiera» en este concurso.


    Si hay algo que debéis saber sobre mí es que me encanta demostrar que la gente se equivoca. Solo por ese comentario me maté a trabajar y pasé los tres meses desde mi aceptación hasta el concurso propiamente dicho aprendiendo todo lo que pude sobre la industria, lo que se necesitaba para vencerla. Me daba igual que ella quedara última y yo penúltima: lo único que quería era ganarle a ella.


    Por supuesto, no era algo unilateral: desde ese momento, Anne hizo todo lo posible por desacreditarme. Hablaba pestes de mí en público, de la forma maliciosa y mezquina que ha perfeccionado, y simplemente me ignoraba en privado, comportándose como si yo fuera invisible y no valiera ni el polvo que pisan sus zapatos de suela roja.


    Pero ahora sus ojos brillan de esperanza y me mira con una sonrisa amplia, como si fuéramos hermanas separadas al nacer. Una expresión que también se refleja en mi rostro.


    De nuevo, es lo que se espera del concurso y el motivo por el que nos contratan. Si hay algo importante para Miss Americana es la tradición, y todas tuvimos que firmar un contrato kilométrico que nos amenazaba con emprender acciones legales si incumplíamos las normas.


    Las reglas y directrices abarcan desde cómo debemos hablar de los temas candentes con la prensa (es decir, evitarlos e ignorarlos) hasta la promesa de respetar el compromiso de que la Miss Americana en ejercicio debe permanecer soltera durante todo su mandato, ya que, aparentemente, una Miss Americana con pareja o —¡horror!— casada, es simplemente inconcebible.


    —La primera finalista es... —dice Regina, la organizadora del concurso, levantando un grueso sobre blanco. La ganadora del año pasado está junto a ella con una sonrisa amplísima, sujetando una corona enorme sobre un almohadón para la primera clasificada.


    Debo señalar que Regina Miller también me odia con toda su alma.


    No fue como con Anne, que me despreció desde el principio. No, Regina creyó que sería divertido atraer a la prensa con una chica «normal», a la que promocionarían aludiendo a la posibilidad de que «hasta yo podía ser Miss Americana». Yo era una novedad, una novata divertida de contemplar, pero que jamás ganaría.


    Hasta que el público se enamoró de mí.


    La mayor parte de los puntos de las diez finalistas proviene del voto del público, que constituye un poco más de un tercio de la puntuación total. La concursante con más votos obtiene treinta y cinco puntos en total, el segundo puesto veinticinco, y así sucesivamente. Cuando las redes sociales y los medios de comunicación se hicieron eco de la concursante con «refrescante autenticidad» —según ellos—, la gente empezó a interesarse por el concurso, cuya popularidad llevaba decayendo desde principios de los 2000. Según un artículo de prensa, los costes publicitarios de esta etapa final están a la altura de la mismísima Super Bowl.


    Así que, aunque Regina cree que ridiculizo el concurso y contradigo todo lo que representan sus décadas de tradición, también he reavivado el interés por esta industria moribunda, así que ha tenido que aprender a tolerarme.


    A regañadientes.


    Regina rompe el sello de lacre dorado del sobre con una sonrisa amplia, extrae la lujosa tarjeta y contempla el nombre que aparece en ella.


    Y por una fracción de segundo veo algo.


    Una diminuta grieta en su rostro de concurso, que tan bien ha practicado, revela la verdad: decepción y enfado.


    El corazón me da un vuelco.


    Luego la grieta desaparece con la misma rapidez con la que apareció, y Regina se dirige hacia la cámara principal con una sonrisa amplia, diciendo:


    —¡Miss Utah!


    Esta vez no tengo que fingir la expresión: mi mandíbula casi cae al suelo.


    La sonrisa de Anne se evapora y puedo leerle claramente en los labios: «¡Qué mierda!», pero apenas puedo concentrarme en eso. Archivo el recuerdo para más tarde, para reírme un rato cuando lo necesite.


    Quiere decir que, si Utah obtuvo el segundo lugar...


    —¡Nuestra ganadora del concurso de Miss Americana es Ava Bordeaux!


    El temblor de mis manos, que sujetan las de Miss Utah, no forma parte de la fachada. Todo lo contrario, es muy real. La realidad me golpea de lleno. Estoy a punto de embarcarme en la aventura más demencial de mi vida. Viajaré, exploraré y conoceré a gente increíble, todo gracias a que me arriesgué y quise que mis mejores amigas tuvieran éxito.


    Mi cuerpo entra en piloto automático mientras me agacho un poco para que alguien —ni siquiera puedo concentrarme en saber quién es— me coloque la deslumbrante banda, mientras la Miss Americana del año pasado ajusta la corona sobre mi cabeza y otro ayudante me entrega un ramo de flores.


    Intento recordar qué debo hacer, cómo comportarme y cómo evitar que me devore el síndrome del impostor. Esto no entraba en mis planes. En mi alocada carrera por estudiar para el concurso, jamás pensé que en realidad lo ganaría.


    Me invade el pánico... ¿Qué hago? ¿Cómo he llegado hasta aquí? ¿Cómo les digo que han cometido un error monumental, que no puedo...?


    Entonces veo a mis mejores amigas en primerísima fila, gritando como auténticas psicópatas: Jules solloza y Harper salta emocionada.


    Y recuerdo lo que llevo diciendo desde hace tres meses para inspirar a las seguidoras que he acumulado por accidente y que uso como lema para animar a mujeres y niñas a apostar por sí mismas, a arriesgarse y hacer todos los días algo que les dé miedo:


    «Endereza los hombros, saca pecho, mujer. Naciste para grandes cosas».
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    Después de horas de entrevistas, una saludable cantidad de lágrimas y un cambio de ropa rápido, estoy en una discoteca exclusiva de Atlantic City celebrando mi victoria con mis amigas y un montón de desconocidos, llevando sobre la cabeza una corona gigantesca. (Me quité la banda porque era un poco exagerado, pero esta corona me la he ganado y, a decir verdad, me queda fantástica).


    El jueves es mi primer acto oficial como reina de Miss Americana, y cuando deberé empezar a respetar sus reglas para convertirme en mi versión perfecta de reina del concurso mientras emprendo un viaje de ensueño.


    ¿Esta noche? Esta noche lo celebramos.


    Lo cual significa que voy un poco pasada de copas, me duelen los pies de tanto bailar y me siento de maravilla.


    —¿Te has enterado de que está Atlas Oaks? —grita Jules por encima del bajo mientras bebemos agua entre baile y baile.


    —¿Qué? —grita Harper, saltando de la silla. Jules asiente y señala con la barbilla hacia el sector vip.


    —Atlas Oaks, el grupo que le gusta a Jeremy. Están aquí.


    —¡Me estás tomando el pelo! Le dije que tenía que venir —dice Harper, sacando el teléfono para enviarle un mensaje a su novio.


    —¡Deberíamos ver si consigo que nos saluden! —grito por encima de la música. Le agarro la mano a Harper, me pongo de pie y avanzo hacia la puerta de cuerdas.


    —¿No es...?


    Niego con la cabeza y sonrío, como diciendo «Ava tiene un plan».


    —No, vamos a hacerlo. Fui al instituto con Stella Greene; era unos años mayor que yo, pero esta ciudad es pequeña y coincidimos en el equipo de animadoras. Creo que, como mínimo, nos ayudará a sacarnos una foto con el grupo. —Observo a Harper, que arrastra los pies—. Puedes enviársela a Jeremy y restregársela en la cara.


    Miro a Harper y a Jules, y ponemos la misma cara de fastidio. Harper sale con un imbécil que, si no conociera detalles de su relación (y para ser sincera, no los conozco; solo lo que ella nos cuenta), creería que detesta a Harper. Pero también tiene una extraña obsesión por el grupo Atlas Oaks por ser una persona sin la más mínima personalidad.


    —Ava... —empieza a decir Harper; el cansancio se le nota en las palabras.


    Levanto las manos en señal de rendición.


    —¡Solo es una idea! No quiso venir esta noche porque es un pretencioso... —empiezo, pero ella me interrumpe con un suspiro.


    —Mañana tiene que madrugar…


    —Sí, claro, tiene un trabajo muy importante del que ocuparse un maldito domingo por la mañana. Entiendo. —Pongo cara de fastidio, pero prosigo—. Ahora tenemos la posibilidad de conocer a su grupo favorito y de hacerle quedar como un idiota por creerse demasiado superior como para salir con Jules y conmigo.


    —Pero él no...


    —Quizá puedas conseguir una firma —insisto, porque ya me encanta la idea y sé que es la única forma de convencerla—. Que te firmen una servilleta o algo así para dársela a tu novio.


    —Eso le encantaría —dice Harper, mordiéndose el labio, un poco menos indecisa ahora, dejando que la arrastre en la dirección correcta.


    —Genial, vamos —declaro, agarrando mi bebida y dirigiéndome al sector vip.


    —Ava, no. Ava, yo... —grita Harper, siguiéndome mientras avanzo con determinación. Jules me sigue sonriente, agitando la cabeza, sabiendo que es imposible detenerme cuando se me mete una idea en la cabeza.


    Me planto ante el hombretón apostado al pie de la escalinata y le dedico mi mejor sonrisa (que ahora puedo llamar una «sonrisa ganadora de concurso de belleza») y hablo.


    —Hola, perdona que te moleste. Mi amiga y yo...


    —No —responde, con los gruesos brazos cruzados sobre el pecho, las gafas de sol puestas aunque estemos en una discoteca oscura y un auricular en la oreja como si protegiera al presidente en vez de a un grupo de rock.


    —¿Qué?


    —No —repite con la misma voz inexpresiva.


    Mi sonrisa se ensancha y agito la cabeza.


    —Perdona, no tuve oportunidad de explicarte. Soy... —empiezo a decir, pero me mira por encima de la cabeza como si no valiera la pena conversar conmigo y vuelve a interrumpirme.


    —No me importa quién seas, no vas a entrar.


    —Yo solo...


    —No me importa.


    Este hombre es de lo peor. Estoy segura de que mucha gente intenta colarse aquí con historias descabelladas, pero ni siquiera me deja explicarle quién soy, y mucho menos verificar que, de hecho, conozco al grupo.


    Pongo los brazos en jarras, me acerco y lo fulmino con la mirada. Es entonces cuando caigo en la cuenta de la altura que tiene, un metro ochenta y nueve, quizá un metro noventa y dos; sobrepasa mi metro cincuenta y ocho con tacones de trece centímetros. Y veo lo atractivo que es. Es el tipo de hombre que seguramente sabe que es sexi pero no le importa.


    Cabello castaño muy corto, un pequeño pendiente de diamantes en cada oreja que parece revelar que lo intenta, pero, al mismo tiempo, no se esfuerza en lo más mínimo. Una mandíbula marcada con una tenue sombra de barba de varias horas. Labios carnosos y rosados que estoy convencida de que me provocarían infinidad de sensaciones.


    Pero tiene una actitud de mierda.


    —¿Sabes? Podría ser alguien muy importante y me estás ignorando.


    —No lo eres —afirma con su tono directo e imbécil de siempre. Abro los ojos como platos y mi boca se queda abierta.


    —¿Cómo dices? —Harper me toca la espalda y murmura algo sobre marcharse, pero ni siquiera lo asimilo porque el hombretón vuelve a hablar.


    —En este mundo, en «mi» mundo, no eres importante. Lo siento, princesa, rubias con cuerpos sexis y coronas para celebrar su cumpleaños las hay a montones. —Sus ojos se desvían de la multitud y me miran durante una fracción de segundo. Odio admitir que su mirada también es increíblemente atractiva—. No eres nada especial.


    Se me abre la boca de asombro y enfado y estoy a punto de replicar, pero Harper tira de mi mano y me lo impide.


    —Vamos, cariño. Vámonos —dice Harper, enlazando su brazo con el mío y alejándome—. No vale la pena.


    —Es un imbécil presumido —digo mientras hago un gesto de la mano en su dirección, decidida a no echarme atrás.


    —Mi trabajo es alejar a quien no está invitado. Solo hago mi trabajo —dice él, sin un ápice de arrepentimiento.


    —¿Y tu trabajo incluye decir que como yo hay chicas a montones? —No tiene oportunidad de responder porque, cuando abre la boca, nos interrumpen.


    —¡Ava! —exclama una voz a espaldas del grandote, y cuando miro hacia la escalinata, veo una sonrisa familiar—. ¡Ava Bordeaux! ¿Eres tú? —Stella Hart, ahora Stella «Greene» baja la escalinata y el hombre se aparta mientras ella extiende los brazos.


    —¡Stella! ¡Sí, soy yo! —La abrazo y, por encima de su hombro, fulmino con la mirada al corpulento guardaespaldas, pero él, imperturbable, vuelve a observar la multitud.


    —¿Qué haces aquí? —me pregunta, mirándome.


    —¡Estoy de celebración! —respondo, señalando mi corona.


    —¡Santo cielo, es cierto! ¡Me enteré! ¡Enhorabuena! Está bien, tienes que venir. —Se dirige al grandote y le palmea el hombro—. Están conmigo. —Luego me toma de la mano y nos arrastra a mí, a Jules y a Harper por dos tramos de escaleras y entramos en una zona pequeña donde hay personas sentadas en sofás modernos que se giran para mirarnos.


    —Chicos, os presento a Ava Bordeaux; fue al instituto Ashford, era algo menor que yo, pero durante un tiempo estuvimos juntas en el grupo de animadoras. —Un hombre al que reconozco como su marido, Riggins Greene, se mofa y ella lo mira con odio.


    —Me sigue sorprendiendo que fueras animadora —dice Reed, el guitarrista, con su pelo rizado y sonrisa amable.


    —Ha ganado Miss Americana —explica Stella. Riggins se levanta para abrazarla por la cintura con firmeza, como si no soportara tenerla lejos mucho tiempo.


    —¡Vaya, no me digas! —dice él, fingiendo interés porque su mujer está entusiasmada.


    —Sí, pero en realidad solo queríamos saludar a Stella porque el novio de Harper es un imbécil aburrido y no quiso venir a celebrarlo con nosotras. —Stella arruga la nariz; la miro con los ojos muy abiertos y asiento con la cabeza para transmitirle con exactitud lo mal que me cae Jeremy—. Pero sois su grupo favorito, y pensé que sería muy divertido enviarle una foto con todos vosotros.


    —Ah, qué diabólico —dice Stella, riendo—. ¡Sí, por supuesto! Chicos, ¡a sacarnos una foto! —grita, mientras hace señas a los músicos. Tengo la sensación de que van a mirarla y decir «¡vete a la mierda!», ya que, antes de que nuestra llegada, estaban enfrascados en su propia conversación. Sin embargo, obedecen de inmediato y permanecen de pie mientras le paso mi teléfono a uno de los camareros para que nos haga la foto.


    Stella Greene es un portento de la naturaleza, así que realmente no debería sorprenderme que acepten. El camarero hace la foto y me devuelve el teléfono.


    —¡Está perfecta! —exclamo, mirando la foto con Harper en el centro, Wes, Reed y Jules a un lado, y Riggins, Beckett y yo al otro. Jeremy se va a cagar en los pantalones—. Me habéis alegrado la noche.


    —Cuando quieras. Nos encanta la venganza —dice Wes con una sonrisa y un guiño.


    —Eres de los míos —respondo con una sonrisa descarada antes de dirigirme a Stella—: De verdad, solo queríamos saludar; esto ha superado todas mis expectativas, pero no queremos molestar. ¡Me alegro mucho de verte!


    —¡No! De ninguna manera, ¡no molestáis en absoluto! ¡Quedaos! Estoy muy aburrida con estos chicos.


    —¡Eh! —protesta Riggins a sus espaldas.


    Ella mira por encima del hombro y pone cara de fastidio.


    —Os tolero hasta cierto punto. A veces necesito hablar con chicas.


    —¡Totalmente cierto! —digo, a pesar de que no me pasa lo mismo.


    Hace años que no tengo un novio de verdad, y mucho menos uno que tenga amigos con los que salga tan a menudo que me aburra de ellos.


    Por elección propia estoy sola, he salido una o dos veces con una serie interminable de hombres, pero siempre llego a la conclusión de que no son para mí. A veces estoy con un chico durante algunas semanas, pero nunca para nada serio.


    La vida es demasiado corta para estar mucho tiempo con alguien que no despierta tu interés.


    Me giro hacia mis mejores amigas y con una mirada pregunto: «¿Os queréis quedar un rato más, o nos escaqueamos?». Jules mira a Harper, asiente con la cabeza y toma asiento. Luego hago las presentaciones formales. Nos ponemos un poco al día, y la noche sigue de baile, copas y risas.


    Cuando la noche termina, Stella me observa, intrigada.


    —¿Así que conoces a Jaime? —pregunta, dándome un suave empujón en el hombro.


    —¿A quién?


    —A Jaime, ¿lo conoces? No deja de mirar hacia aquí. —Señala la entrada del sector vip y, cuando miro, a la única persona que veo es al hombretón. Suelto una fuerte carcajada y agito la cabeza.


    —¡Por Dios, no! Cree que soy una fan loca y me odia con toda su alma.


    —Mmm, no te odia para nada —observa, mientras me mira a mí y luego a Jaime—. No deja de mirar por encima de su hombro y de observarte.


    —Seguramente solo hace su trabajo para protegerte.


    Stella sacude la cabeza en desacuerdo, pero no responde porque se acerca Wes y apoya las manos en sus hombros, detrás de ella.


    —¿Estáis hablando de lo dura que se le ha puesto a Jaime por la princesa?


    —La reina, muchas gracias —lo corrijo mientras guiño un ojo y ajusto mi corona—. Y te aseguro que él no me soporta.


    —Jaime no mira dos veces a nadie. Si te mira, es que le gustas. —Wes retrocede un paso y me mira de arriba abajo con una sonrisa traviesa en los labios—. Aunque cualquiera te miraría dos veces. O tres.


    Extiendo la mano y le doy una palmadita en la mejilla.


    —Las estrellas de rock no son lo mío, pero gracias por la oferta.


    —Muy bien —dice Jules, riendo—: no estás en condiciones de estar en público sin hacer el ridículo.


    La fulmino con la mirada y luego suelto una carcajada, ya que, aun en mi estado de embriaguez, sé que tiene razón.


    —¿Por qué? ¿Temes que me suba a bailar a la barra? ¿Otra vez?


    Me refiero a hace dos años, cuando las arrastré a un bar cowboy porque había visto un anuncio y me pareció una salida divertida. A los tres minutos de llegar, antes siquiera de beber algo, alguien tocó una canción que parecía indicarles a los clientes habituales que era hora de bailar sobre una barra.


    Nunca lo había hecho, pero siempre quise hacerlo; así que, antes de que Jules o Harper intentaran detenerme, ya les había pedido a dos desconocidos que me ayudaran a subir a la barra.


    La vida es demasiado corta para salir con hombres que no logran mantener tu interés, pero sin duda es demasiado corta para no bailar sobre una barra si se te presenta la oportunidad.


    —Sí, exactamente —responde Jules, poniéndose de pie.


    —¡Está bien, está bien! —digo mientras yo también me levanto y me tambaleo un poco, lo cual me hace reír.


    —Nosotras también nos iremos pronto —dice Stella con un bostezo, mientras se acurruca en el pecho de su marido—. ¡Pero tenemos que intercambiar números! Quedemos la próxima vez que estés en la ciudad.


    Asiento, intercambio mi número con ella y prometo llamarla cuando finalice mi gira. Después, bajamos por la escalinata y salimos del sector vip.


    —Hasta luego, tiarrón —lo saludo, tambaleándome un poco y dándole una palmada en el pecho—. ¿Sabes? Serías mucho más sexi si fueras un poquito… —Junto el índice y el pulgar, dejando un espacio diminuto entre los dedos—. Menos gruñón.


    —Lo tendré en cuenta —responde. Y, aunque intenta ocultarlo, lo veo: una sombra de sonrisa en las comisuras de sus labios—. Que llegues a casa sana y salva, princesa.
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Tres 
 
 JAIME



    El lunes por la mañana me despierto antes del amanecer, como de costumbre, hago mi rutina de ejercicios de siempre, bebo café y un batido de proteínas antes de dirigirme a las oficinas de Five Star en el centro de Evergreen Park.


    Mi vida es increíblemente reglamentada, algo que mantengo también en los viajes de trabajo. Como crecí en una familia caótica e impredecible, crearme una rutina era lo único en lo que podía apoyarme. Con los años, la necesidad de control y orden no ha disminuido; al contrario, se ha hecho más fuerte.


    Uso las mañanas y mi rutina casi meditativa para aclarar la mente y prepararme para lo que traiga el día.


    Lamentablemente, para mi gran irritación, lo único en lo que puedo pensar es en la rubiecita que el sábado celebraba su cumpleaños con una tiara tan grande como toda su cara en el AfterDark.


    Es algo inesperado.


    E inconveniente.


    Pero también es en lo único en lo que he podido concentrarme desde entonces. Han pasado dos días enteros y una completa desconocida ocupa toda mi mente. La manera en que se acercó a mí, llena de descaro y seguridad, sin la menor preocupación. Su forma de no echarse atrás, la sonrisa triunfante en sus labios cuando Stella confirmó que no era una fan rara.


    El modo en que me miró por encima del hombro al subir la escalinata, el guiño de sus grandes ojos azules y brillantes, el movimiento de sus dedos y la forma en que me dio una palmada en el pecho y me llamó «tiarrón» cuando se fue.


    Y lo peor de todo: cómo me quedé mirando su trasero mientras se paseaba con ese vestido rosa chicle tan corto y ajustado hasta que desapareció de mi vista, y cómo lamenté no haberle pedido el número.


    Si no puedo sacármela de la cabeza durante todo el día, buscaré la forma de encontrarla en las redes sociales y ponerme en contacto con ella. Aunque parecía conocer a Stella y a los muchachos, ni de broma voy a darles motivos para hacerse los graciosos y burlarse de mí hasta el día en que me muera.


    Pero espero que no sea necesario, porque hoy recibiré los detalles de mi nueva misión; es justo lo que necesito para distraerme de la princesa.


    Hace cuatro meses, mi exjefe y mentor, Hank, vendió la empresa privada de guardaespaldas que fundó hace cuarenta años a una empresa de seguridad más grande. En cuanto a mi trabajo, no ha cambiado nada, excepto que ya no respondo ante Hank. Tengo la misma misión desde hace casi ocho años: soy jefe de seguridad de Atlas Oaks, y seguía trabajando con ellos cuando la empresa cambió de manos.


    El grupo está trabajando en su próximo álbum y manteniendo un perfil bajo la mayor parte del tiempo, así que me asignarán un nuevo trabajo temporal. No es la primera vez que sucede; en misiones anteriores he protegido a senadores y dignatarios, trabajos más comprometidos para mantener mis habilidades afiladas. Hank siempre se aseguraba de asignarme una misión interesante cuando tenía un descanso, algo que le agradezco, pero ahora que ha vendido la empresa no tengo ni idea de a quién me asignarán.


    Hank me tomó bajo su protección cuando yo solo tenía dieciocho años y acababa de salir del instituto; me ayudó a obtener las certificaciones necesarias para el trabajo y me entrenó personalmente. Desde entonces ha sido mi mentor y mi mejor amigo; aunque ya no trabajo para él, seguimos hablando al menos una vez por semana.


    De camino al edificio de Five Star saludo con un gesto de cabeza a Donna, la asistente ejecutiva, antes de echarme la bolsa al hombro y seguir andando.


    —Hola, Jaime. Greg quiere verte en su despacho después de que te acomodes —dice con una sonrisa.


    —Entendido —respondo. Me dirijo hacia allí, apretando la mandíbula y respirando hondo para intentar despejar la cabeza.


    Lamentablemente, Greg, el nuevo dueño de Five Star, y yo no nos llevamos demasiado bien, así que mi vida se ha vuelto más complicada. Pero, con treinta y cinco años, solo me quedan tres hasta poder jubilarme e irme a vivir a la cabaña que compré en un lugar apartado de Pensilvania una vida de paz, tranquilidad y soledad.


    Cuando Hank era dueño de la empresa, se aseguraba de que todos los guardaespaldas pudieran jubilarse, después de veinte años de servicio, con un paquete completo de prestaciones y una pensión. Era una condición pensada para garantizar la lealtad a la empresa y también para asegurarse de que cualquiera que trabajara para Five Star mantuviera su mejor estado físico. No quería que nadie siguiera en el trabajo cuando el cuerpo ya no le respondiera, solo por mantenerse activo.


    «Solo tres años más», me repito mientras abro la puerta del despacho de Greg, sin molestarme en llamar. Desde hace dos años, cuando se vendió la empresa, llevo una especie de cuenta atrás. «Solo tendré que aguantar esta mierda cinco años más, luego podré jubilarme. Cuatro años y podré jubilarme». Ahora ya he llegado a tres.


    —Hola, Wilde, ¿cómo va? —pregunta Greg con una sonrisa grande y falsa, indicando con un gesto que me siente en el sillón frente a su escritorio.


    —Nada mal, nada mal —respondo, pasándome una mano por el cuello—. ¿Y tú qué tal?


    Nunca se me ha dado bien conversar por cortesía; siempre me siento torpe e incómodo. Es una tarea falsa, inútil y una pérdida de tiempo, pero a Greg le encanta y, durante los cinco minutos siguientes, me habla de su nuevo barco y de su puntuación de golf.


    —He oído que todo salió bien en la discoteca con Atlas Oaks, ¿tienes algo de qué informar? —pregunta cuando por fin se pone a hablar de trabajo.


    También detesto que espere informes extensos sobre cada uno de mis movimientos: lo único que hice fue plantarme frente a la entrada del sector vip durante cinco horas y asegurarme de que nadie molestara al grupo. A Hank los detalles le importaban una mierda; mientras el trabajo saliera bien, yo era libre de hacerlo como quisiera sin necesidad de informarle de nada.


    —Nada fuera de lo común. La discoteca fue comprensiva y servicial, y el grupo mantuvo un perfil bajo.


    —Me alegro de oírlo, me alegro mucho. Quiero asegurarme de que vuelvan a Five Star en la próxima gira, ¿sabes?


    Fuerzo una sonrisa y asiento, y él agita una mano, riendo.


    —Pero has venido por tu próxima misión, ¿verdad?


    —Sí, señor —respondo.


    Suelta otra carcajada exagerada que me hace apretar los dientes; luego asiente y saca una carpeta de manila que deja frente a él sin abrir.


    —Tu próxima misión es de corto plazo, hasta que Atlas Oaks vuelva a salir de gira —dice.


    —Perfecto —respondo, recostándome y cruzando los brazos sobre el pecho—. ¿De qué se trata? ¿Proteger a un senador? ¿Alguna misión encubierta? ¿Un dignatario? —Algunas misiones cortas eran mis favoritas. Hank tenía muchos contactos y siempre había alguien que buscaba guardaespaldas para periodos de entre un día y varios meses.


    Lamentablemente, desde que Greg asumió el control de la empresa, las únicas misiones que me llegan son las de personas con demasiado dinero y altanería que contratan a un guardaespaldas solo para sentirse especiales. No hay nada más complicado en este mundo que tener que seguir a un imbécil egocéntrico, que espera que estés todo el tiempo adulándolo. Estoy harto de vigilar a la esposa rica de algún directivo que se pasa horas de compras o yendo al salón de belleza.


    Cuando Greg se ríe por lo bajo y su cara adquiere una expresión casi de disculpa, me convenzo de que esta misión no me va a gustar.


    —No exactamente —responde—. Mira, sé que esperabas una misión peligrosa y emocionante, pero es lo que hay —dice, y de pronto pierdo el optimismo con el que me había despertado esta mañana, aunque tampoco estaba muy esperanzado—. Como empresa, tenemos que ir donde está el dinero, no donde está la emoción. Además, ese tipo de misiones no rinden tanto como las que has estado aceptando.


    Otra cosa que no soporto de Greg es su obsesión por el dinero en lugar de centrarse en la seguridad de las personas.


    —Este contrato es sumamente importante para la empresa y eres el único que tiene las certificaciones necesarias para cada estado. —Frunzo el ceño, intentando entender qué significa eso—. Han aceptado trabajar con nosotros durante un periodo de prueba. Después de esta misión, si todo va bien, tendremos un acuerdo a más largo plazo y nos encargaremos de cubrir todas sus necesidades de seguridad durante los próximos cinco años. —De pronto, la expresión alegre y despreocupada desaparece de la cara de Greg; se inclina hacia delante, apoya los antebrazos en el escritorio y me mira fijamente.


    —Lo que quiero decir es que necesito de verdad que este contrato salga bien. Sé que te queda poco para jubilarte, y sería una pena que perdiéramos trabajo y tuviéramos que despedir a alguien.


    La amenaza resuena con claridad, ensordecedora como un disparo.


    «Haz que esta misión salga bien o, de lo contrario, el tiempo que has invertido en esta empresa no habrá servido para nada; perderás todo aquello por lo que has trabajado».


    —Por supuesto, señor. Haré lo que haga falta —digo, asintiendo—. Has elegido al hombre adecuado para este trabajo. —De pronto, la intensidad en su expresión se disuelve y vuelve a sonreír.


    —Fantástico. Es un contrato de tres meses, y es imprescindible que salga bien. Esta persona tiene contactos con presidentes, Jaime. Presidentes, directores de empresas y famosos, a eso se dedican. Si tenemos éxito, Five Star se salva para siempre. Este contrato tiene que salir bien.


    Enderezo los hombros y me obligo a concentrarme, a sacudirme el miedo que me atenaza y volver al momento presente, centrándome en el aquí y ahora.


    —Volvamos atrás un segundo. ¿De qué estamos hablando? ¿Qué clase de empresa tiene ese alcance y no cuenta con seguridad interna?


    Esboza una gran sonrisa y, de algún modo, sé que la respuesta no me va a gustar nada.


    —El concurso de Miss Americana.
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Cuatro 
 
 JAIME



    Debí haber llamado a Hank.


    Eso es lo que pienso ahora, horas más tarde, sentado en una sala de reuniones con Greg y, frente a nosotros, una mujer mayor con la postura más rígida que he visto en mi vida y una sonrisa dulce y perfectamente ensayada en el rostro.


    Debí haber llamado a Hank para preguntarle cómo manejar esta mierda. Pero si lo hubiera hecho, se habría estresado por un negocio del que se deshizo precisamente para reducir ese estrés, así que decidí no llamarlo.


    Regina Miller es una mujer rubia y madura que, en cuanto entré en la sala, me miró de arriba abajo y luego puso cara de desprecio: evidentemente no quedó impresionada con lo que vio.


    —Estamos muy entusiasmados de trabajar con usted —dice Greg después de los pormenores básicos de presentaciones, preguntar cómo estaba el tráfico y esas mierdas necesarias.


    —Bueno, nos alegra que hayan podido aceptarnos con tan poca antelación —responde ella con tono amable y una tenue sonrisa en los labios.


    —Estamos a su disposición. Sé que ya hemos hablado algo antes de la reunión, pero ¿podría darle la información de este trabajo a Jaime?


    —Sí, por supuesto. Verá, todas las ganadoras del concurso de Miss Americana salen de gira durante tres meses en apoyo de la causa que decidan defender durante su reinado. En general, cosas como alimentación saludable, arte o animales. Este año, la ganadora... —Pronuncia la palabra «ganadora» con amargura, como si fuera algo que ha tenido que aceptar a la fuerza y no le hiciera ninguna gracia— eligió las empresas fundadas por mujeres.


    —Una causa noble —opino.


    Ella suelta un pequeño resoplido que supongo que podría interpretarse como una risa, pero no sonríe.


    —Sí, es... maravillosa. Como decía, la enviaremos a todos los estados de Estados Unidos continental, donde se reunirá con la concursante de Miss Americana de ese estado y visitará una empresa fundada por una mujer.


    —Qué método más interesante; es una forma fantástica de destacar a las pequeñas empresas y un gran acierto para una organización como la suya —añado.


    Ella me dedica una sonrisa tensa que parece gritar: «Preferiría que solo hablaras cuando yo te lo diga», antes de asentir y continuar.


    —Sí, bueno... La ganadora de este año ha sido un poco imprevista.


    —¿En qué sentido? —pregunto, cruzando los brazos sobre mi pecho y reclinándome, tratando de entender el panorama.


    —Bueno, para empezar, este es el primer concurso que gana —explica Regina—. Estoy segura de que no conoce demasiado el mundo de los concursos, pero esto jamás había pasado. Las mujeres dedican toda su vida a ser concursantes en el escenario de Miss Americana, y van ganando certamen tras certamen como preparación para el momento más importante de su vida.


    La condescendencia se filtra en sus palabras; queda claro que la ganadora de este año no es de su gusto. Cosa extraña, ya que ella es la jefa.


    —Tenemos una imagen y una marca muy específicas, y esperamos que todas nuestras concursantes respeten esas directrices, pero muy especialmente nuestras reinas en ejercicio. Lamentablemente, la señorita Bordeaux no las ha respetado, y espero que usted y su empresa puedan ayudar con eso mientras la protegen.


    —Creo que no lo entiendo —digo, aunque en realidad creo que sí lo entiendo, y no me gusta nada lo que está diciendo.


    De pronto, todo vestigio de amabilidad desaparece de su rostro mientras se inclina hacia delante.


    —Lo que quiero decir es que su trabajo no es tanto protegerla como mantenerla a raya.


    —¿Cómo?


    —Mi prioridad, y el motivo por el que he contratado a Five Star, es preservar la imagen del concurso de Miss Americana.


    Frunzo el ceño.


    —¿Y no su seguridad?


    Regina agita una mano como si eso fuera una nimiedad y luego se reclina en su asiento. Algo del odio desaparece de su mirada.


    —Bueno, por supuesto que no queremos que le ocurra nada a nuestra Miss Americana —se explaya. No se me escapa que se niega a llamar a la chica por su nombre y solo se refiere a ella con un título en lugar de su nombre, cualquiera que sea. Aparece una sonrisa en sus labios—. Aunque un poco de sufrimiento podría darnos buena prensa, ¿sabe? —Sonríe y me mira como si esperara que yo también sonriera y asintiera, pero estoy desconcertado y consternado por el giro tan extraño que ha tomado esta conversación.


    —Estoy bromeando, por supuesto —aclara cuando se da cuenta de que no pienso reírme.


    —Por supuesto —respondo, encajando mejor quién es Regina tras este pequeño comentario. Es atractiva a primera vista, una mujer mayor que claramente se cuida, pero cuando la miras más de cerca se nota que la fealdad se arrastra bajo su piel. No tiene nada que ver con su aspecto, sino con la avaricia y la envidia, y probablemente con un poco de los otros cinco pecados capitales.


    Su sonrisa desaparece cuando vuelve a inclinarse hacia delante y apoya las manos sobre la mesa.


    —Buscamos a alguien que viaje con ella, alguien que se asegure de que vaya de un lugar a otro de forma segura, pero tenga en cuenta que también hemos contratado a la empresa para mantenerla a raya.


    Me incorporo en mi asiento y sacudo la cabeza.


    —No.


    —¿No?


    —No. No soy niñera, soy guardaespaldas. Mi trabajo es proteger, no evitar que una mocosa malcriada se meta en problemas. —Miro a Greg, cuyo rostro es una máscara de irritación y frustración.


    —Discúlpelo, señora Miller. No está acostumbrado a tratar con los clientes. —Se gira hacia mí; la cortesía que hace un momento había en su expresión desaparece de inmediato—. Harás lo que la misión exija que hagas, Wilde, como ya hemos hablado.


    Aprieto la mandíbula, pero asiento de mala gana cuando recuerdo lo que está en juego.


    Así que voy a tener que seguir los pasos de una niñata durante tres meses, mantenerla controlada mientras ella sonríe y saluda, o de lo contrario perderé mi trabajo. Es un desperdicio de mi capacidad y de mi tiempo.


    —Además, Jaime, hay algo más; tranquilo —empieza a decir Greg—. Un regalo para que te entretengas. No se trata solo de hacer de niñero, ¿sabes?, ella tiene fans. —Alzo una ceja y espero a que siga explicando. Greg mira los documentos que tiene enfrente y los hojea hasta que encuentra lo que busca—. Parece que ganó el concurso porque se volvió viral en redes sociales, y luego lo hizo una y otra vez. Ha creado un grupo de fans incondicionales, y algunos de ellos son... intensos. No solo vas a seguir a una reina de belleza y a aburrirte como una ostra. Durante el último mes ha presentado tres denuncias ante la policía por los mensajes que ha recibido.


    —¿Qué tipo de mensajes? —pregunto, incorporándome en mi asiento.


    —Una amenaza de muerte, dos admiradores que difundieron fotos indiscretas de ella —lee Greg en los documentos—. Y la semana pasada, durante una práctica, alguien intentó colarse en el recinto del evento para conocerla.


    Joder. Ese es el tipo de mierda con la que Atlas Oaks tiene que lidiar, el tipo de porquería que Willa Stone denuncia constantemente. ¿Tan popular es esta reina de belleza?


    —¿Te interesa ahora?


    Suspiro y luego asiento, sin ganas.


    Greg mira a Regina y sonríe, y ella asiente.


    —Perfecto. Nos veremos en las oficinas de Miss Americana dentro de dos horas para que conozcas a tu próxima misión.
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Cinco 
 
 AVA



    Sentada en las oficinas de Miss Americana, en South Jersey, por primera vez desde que completé la solicitud, me siento totalmente fuera de lugar, y ningún grado de valentía fingida consigue sacar esa sensación de mi cabeza.


    Las paredes que conducen a la sala de reuniones en la que nos encontramos están llenas de fotos de ganadoras pasadas, con su dentadura, su pelo, su sonrisa y su atuendo perfectos. Sé que algún día mi fotografía también estará colgada en este museo, con mi sonrisa demasiado amplia, la leve separación de mis dientes delanteros y, probablemente, demasiado rímel porque, cuando tenía dieciséis años, decidí que la naturalidad no era lo mío y que cuanto más colorete, mejor.


    Tampoco ayudó mucho que, cuando la recepcionista me condujo a la sala de reuniones, los comentarios de las mujeres por las que pasábamos —«es ella», «de verdad que no lo entiendo» y, mi favorito, «tenía que haber ganado Anne»— llegaran hasta mis oídos arrastrados por fuertes corrientes de aire.


    No me molesta, la verdad. Siempre he sido una especie de paria pese a mi eterno deseo de encajar. Me crie con dos hermanos y un padre soltero; durante mucho tiempo parecía un chico, pero luego, cuando aparecieron las curvas, me volví demasiado femenina y di rienda suelta a mi amor por los colores rosa y crema, el encaje y los lazos.


    Todo en exceso, demasiado llamativo, demasiado esfuerzo.


    Cuando gané el concurso de Miss Americana Nueva Jersey, una revelación que nadie esperaba que llegara lejos, los murmullos volvieron a empezar. Y siguieron cuando usé mis conocimientos de redes sociales para hacerme viral infinidad de veces mientras me preparaba para el concurso final, generando fascinación en todas partes.


    Algunos me recibieron con los brazos abiertos; los fans y los espectadores decían que yo era un soplo de aire fresco, y los medios de comunicación se dieron cuenta de que mi participación había reavivado el interés en esta industria aparentemente moribunda.


    Sin embargo, siempre hay un buen puñado de envidiosos en cada rueda de prensa obligatoria, en cada ensayo o reunión del concurso. Esa gente que me mira como si fuese una especie de intrusa, un lobo disfrazado de oveja que ni siquiera debería haber entrado en el concurso, y mucho menos participar en él. La desaprobación se notaba sobre todo en la organización propiamente dicha, que al principio consideraba que yo era una forma de incentivar el interés del público —quizá usándome como algún tipo de personaje gracioso—, pero luego se arrepintió de haberme dejado entrar cuando conseguí la popularidad que tanto anhelaban.


    Al parecer, el rechazo sigue ahí, a juzgar por las miradas que recibo hoy, sentada frente a esta mesa redonda, con una docena de ojos taladrándome como si fuera un experimento social fallido.


    Frente a mí está Regina, con su cabello rubio impecable, las puntas recogidas a la perfección bajo la barbilla en un estilo que, por lo que pude averiguar en mi investigación, no ha cambiado en, por lo menos, veinticinco años. Su postura —como la de la mayoría de las mujeres del concurso que conozco, tanto actuales como del pasado— es absolutamente impecable, y su traje entallado con falda negra grita «profesionalidad».


    Y la expresión de su rostro grita «odio».


    Esa parte, por lo menos, me la esperaba: me odia desde siempre.


    A su izquierda está sentada una abogada de pelo oscuro, largo y liso, vestida con un traje oscuro de lo más aburrido, y a su derecha, por algún motivo que creo que no quiero saber, está sentada Miss Utah.


    Si sentía que Regina me lanzaba puñales, lo de Anne son misiles nucleares a gran escala. Estaba convencida de que la corona era suya hasta que yo y mis tontas ocurrencias llegamos para fastidiarlo todo.


    ¡Ay!


    Cuando nadie habla durante varios segundos, doy un sorbo de agua y me recuesto en la silla con mi sonrisa bien ensayada y relajada.


    —¿Puedo preguntar por qué ha venido Anne? —Señalo con la barbilla a la pelirroja de pelo rizado y postura perfecta, cuya mirada podría matarme.


    —Porque sí. —Hace una pausa mientras traga saliva, como si las siguientes palabras tuvieran un sabor horrible o le doliera pronunciarlas—. Soy la primera finalista. No estaré en todos los eventos, pero sí en algunos a lo largo de tu gira.


    —Como bien sabes —empieza a decir Regina—, tu gira para representar al concurso de Miss Americana empieza el jueves.


    Esta es la razón por la que quería ganar: la gira. Como soy una persona a la que le encanta la aventura, viajar por todo el país con todos los gastos pagados me parece un sueño hecho realidad. Si además le sumo la oportunidad de promocionar pequeñas empresas fundadas por mujeres, estoy más que dispuesta a representar el papel que quieran durante un año.


    Es un intercambio justo, si me preguntan.


    —Estoy emocionada por salir a la carretera. Mis seguidores están deseando saber de mis viajes y conocer más sobre las empresas que vamos a destacar.


    Una sonrisa tensa asoma a los labios de Regina antes de asentir; su mirada se vuelve fría.


    —Te recuerdo nuestra petición de que mantengas una compostura profesional en todo momento, ya que te vincularán directamente al concurso y a la marca Miss Americana. Cualquier violación de los principios fundamentales de esta organización puede hacer que pierdas tu corona y tengas que entregársela a la primera finalista —dice a modo de advertencia: la amenaza es evidente.


    «Mantente a raya o te arrancaremos la bonita corona de la cabeza».


    —¿No te vendría de perlas, Anne? —pregunto a la mujer a la que nada le gustaría más que verme fracasar.


    —Por lo menos el título lo tendría alguien que lo merece —murmura.


    Ese comentario sí que me sienta fatal.


    —Me he matado a trabajar igual que tú. Respondí a las preguntas, mostré mi talento y lucí el bañador igual que tú. Lamento mucho que tengas la personalidad de un mueble y que te creas demasiado superior como para mostrarte y dejar que los plebeyos te conozcan y, en consecuencia, nadie te ha votado…


    Algo explota en Anne; se inclina hacia mí y su belleza parece transformarse en una repugnante malicia delante de mis ojos.


    —¡Es un maldito vacío legal! Lo único que debería importar es que seas guapa y que tengas madera para ser reina de belleza. Solo porque la gente sintió lástima por ti...


    —Basta —dice Regina con firmeza y un tono que suena a amenaza. Enseguida Anne vuelve a sentarse como el perro obediente que es. Tengo que morderme los labios para no reír cuando Regina cierra los ojos y suspira hondo, como si intentara aferrarse a la última gota de paciencia que le queda.


    —Lo que intentamos decir, señorita Bordeaux... —empieza la abogada reservada. ¿Será también una exreina de belleza, con su discreto decoro y su postura impecable?— es que usted firmó un contrato en el que se comprometía a respetar las normas de la marca o, de lo contrario, perdería su título y podrían demandarla por daños a la marca Miss Americana. Por supuesto, no habrá ningún problema si se comporta de una manera acorde con su nueva posición.


    Sonrío con dulzura a la pobre mujer antes de dirigirme a Regina, la persona que realmente tiene que escuchar lo que voy a decir.


    —Y, como ya os he dicho a todos vosotros muchas veces desde que firmé el contrato, voy a seguir siendo yo misma, pase lo que pase. Es decir, sobre el escenario, en redes sociales y en esta gira. No haré nada que viole mi contrato ni que deje al concurso en mal lugar, pero tampoco voy a dejar de ser quien soy: eso es lo que todos esperan de mí.


    Su sonrisa se vuelve rígida, como si lamentara oír mi respuesta, pero gané este concurso siendo yo misma y no tengo intención de cambiar solo porque quieran mantener un relato falso de lo que es la «Miss Americana perfecta».


    Por último, Regina se recuesta en la silla y esboza su sonrisa más falsa, una que todavía no había visto.


    —¿Sabes, Ava? Si te resulta excesivo cumplir con nuestras directrices, podemos ahorrarnos todos estos dolores de cabeza ahora mismo. Estaremos encantados de darle tu corona a Anne y dejar que te quedes con el dinero del premio. —Exhala un suspiro exagerado y sonríe antes de extender la mano y posar la suya sobre la mía; tengo que esforzarme para no retirarla—. Entendemos que no es algo para cualquiera: la presión, las expectativas... —Sus palabras se apagan, como si esperara que estuviera de acuerdo, que asintiera y aceptara su oferta con gratitud.


    Algo me dice que jamás han conocido a una mujer como yo.


    Qué decepción para ellas.


    —¿Sabes, Regina? Creo que voy a estar bien. Estoy muy ilusionada por mostrarle al mundo que una concursante de Miss Americana no tiene por qué ser perfecta, que puede ser una chica normal, común y corriente, natural. Me entusiasma representar una versión de mujer que el concurso Miss Americana no ha ejemplificado muy a menudo en el pasado.


    —Qué única... Qué diferente de las otras chicas —dice Anne con malicia, y yo me vuelvo hacia ella con una sonrisa extremadamente dulce.


    —Lo gracioso es que, a diferencia de ti, soy exactamente como otras chicas, y doy gracias por ello. Me encanta que puedan acercarse a mí e identificarse conmigo. Adoro las cosas rosas, los lazos y el maquillaje. Me encanta tomar mi café de especialidad, leer mis tontas novelas románticas y escuchar la misma música que escuchan otras chicas, porque es divertido. La única diferencia con otras chicas, como, por ejemplo, tú, es que no juzgo a la gente por lo que le gusta o deja de gustarle. Dejo que viva su vida como mejor le parezca y la animo a que lo haga.


    Después vuelvo a mirar a Regina.


    —Eso es lo que espero demostrarle a todo el mundo en mi gira: que cualquiera puede ser Miss Americana siempre que sea fiel a sí misma. Me aseguraré de no comportarme de forma que dañe la imagen del concurso de Miss Americana, pero no voy a cambiar quien soy. Gané este título gracias a mi forma de ser, no por fingir ser otra persona, y eso no va a cambiar.


    De pronto, la amabilidad desaparece de su mirada, y Regina se inclina hacia delante como una víbora a punto de atacar. Por primera vez la veo como es en realidad: un alma podrida bajo la brillante fachada que muestra al resto.


    —Escucha bien, mocosa. Voy a...


    Antes de que pueda soltar la amenaza que estaba a punto de lanzarme, alguien llama y entreabre la puerta.


    —Regina, Five Star Security está abajo, subirán en uno o dos minutos —anuncia la recepcionista, asomando la cabeza.


    —Perfecto, hazlos pasar en cuanto lleguen. —Se vuelve hacia mí; las amenazas anteriores se desvanecen y su rostro adopta una neutralidad calculada—. Es tu guardaespaldas para el viaje.


    Muevo la cabeza, confundida.


    —¿Mi guardaespaldas? ¿Y para qué necesito yo un guardaespaldas?


    —Queremos asegurarnos de que alguien del personal nos informe de cómo te va —dice, y hace una pausa; la amenaza tácita flota en el aire. Alguien que me siga a todas partes e informe de cada uno de mis movimientos, buscando un motivo para decir que he incumplido el contrato, quitarme la corona y dársela a Anne.


    En ese mismo instante decido que haré todo lo posible por ceñirme a las normas, siempre dentro de los límites que han trazado para mí. Voy a demostrar que se equivocan, y al mismo tiempo no les daré nunca un motivo para deshacerse de mí. Porque, si lo hicieran, ganarían ellas, y cuando se me mete algo en la cabeza, no pierdo.


    ¿Voy a cambiar mi forma de ser?


    De ninguna manera.


    Pero voy a jugar a la perfección la partida que han empezado, y me veré estupenda haciéndolo. Claro que sí.


    Nunca han conocido a una mujer capaz de jugar tan bien como yo, de eso puedo estar segura.


    —Y, claro está —sigue la voz condescendiente de Regina, interrumpiendo mis pensamientos—, queremos mantenerte a salvo de todos esos admiradores que te has ganado. Algunos parecen... haberse encariñado demasiado contigo y, por supuesto, no querríamos que te ocurriera nada malo.


    Hay algo en su forma de decirlo que suena más a amenaza que a consuelo.


    —¿Quién es? —pregunto, reclinándome en mi asiento.


    —Un tal... —La abogada toca la pantalla de una tableta y luego me mira—. ¿Jaime Wilde? Es alguien nuevo que trabaja con nosotros, pero no es nuevo en la empresa para la que trabaja. Sus referencias son impecables.


    —Mmm... —murmuro, intentando recordar el nombre. Me suena, pero en estos seis meses me he cruzado con tanta gente que los nombres empiezan a mezclarse.


    Se oye otro golpe en la puerta que interrumpe mi búsqueda mental; la misma morena guapa asoma la cabeza.


    —Regina, Five Star Security ha llegado.


    —Bien, que pasen, por favor.
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